¿DE DONDE SACA ESTE ESTAS COSAS?

EL PROBLEMA  DE LA INCREDULIDAD
A. NO CREER EN EL A PESAR DE LO QUE HACIA
1. Mar 6:1,2   Salió Jesús de allí y vino a su tierra,[1]  y lo seguían sus discípulos. 2  Cuando llegó el sábado,  comenzó a enseñar en la sinagoga;[2]  y muchos,  oyéndolo,  se admiraban y preguntaban:  --¿De dónde saca este estas cosas?  ¿Y qué sabiduría es esta que le es dada,  y estos milagros que por sus manos son hechos?

a. Después de haber estado cerca del mar de Galilea, área de Capernaúm y de la casa de Jairo, viene a su tierra o sea Nazaret.

b. Luk 4:16  Vino a Nazaret,  donde se había criado;  y el sábado entró en la sinagoga,  conforme a su costumbre,  y se levantó a leer. Mat 2:23  y se estableció en la ciudad que se llama Nazaret,[18]  para que se cumpliera lo que fue dicho por los profetas,  que habría de ser llamado nazareno.
2. Su enseñanza y milagros, demostraban su fuente divina.
a. Pero ellos dudaban de que el fuera el Hijo de Dios. 

i. --¿De dónde saca este estas cosas?  

ii. ¿Y qué sabiduría es esta que le es dada,  y estos milagros que por sus manos son hechos?
b. Si fuera un mago o un importante creerían que era de Dios. 
i. Hech. 8:9-11  Pero había un hombre llamado Simón,[8]  que antes ejercía la magia en aquella ciudad y que había engañado a la gente de Samaria haciéndose pasar por alguien importante.  10  A este oían atentamente todos,  desde el más pequeño hasta el más grande,  y decían: “Este es el gran poder de Dios".  11  Estaban atentos a él,  porque con sus artes mágicas los había engañado por mucho tiempo
ii. Hech. 12:21-22  El día señalado,  Herodes,  vestido de ropas reales,  se sentó en el tribunal y los arengó.  22  Y el pueblo aclamaba gritando: “¡Voz de un dios,  y no de un hombre!"

B. NO CREER EN EL POR SU ORIGEN HUMILDE 
a. Mar 6:3  ¿No es este el carpintero,[3]  hijo de María,  hermano de Jacobo,  de José,  de Judas y de Simón?  ¿No están también aquí con nosotros sus hermanas?[4]  Y se escandalizaban de él.  Cp. Mat 13:55-56  ¿No es este el hijo del carpintero?[27]  ¿No se llama su madre María,  y sus hermanos,[28]  Jacobo,  José,  Simón y Judas?  56  ¿No están todas sus hermanas con nosotros?  ¿De dónde,  pues,  saca este todas estas cosas?
i. Un carpintero.
1. Marcos habla de Jesús como un carpintero, seguramente ejercía este oficio desde su niñez hasta su ministerio. 

2. Entre los judíos era esencial ensenar el oficio paternal. 

ii. Hijo de un carpintero.

1. José era de oficio carpintero. 

2. José es muy poco mencionado en las Escrituras del N. T. por lo que se cree que desde muy temprano murió.  

iii. Un hijo de mujer común.

1. María era una mujer común, ¡no estaban asombrados de ella!

2. Era madre uterina de hijos e hijas, era suegra de algunos de ahí. 

iv. Hermano de hombres comunes. 

1. Estos hermanos de Jesús tenían nombre: Jacobo, José, Judas y Simon.  Ellos  existieron, no fueron inventados por los evangelistas.
2. El catolicismo quiere disfrazar esto, diciendo que estos eran primos hermanos de Jesús, pero no hay apoyo escritural para esto.  

v. Sus hermanas eran casadas con hombres comunes. 

1. Ellas llevarían una vida normal con sus esposos, por eso el asombro encuentra aparente justificación.

2. Si ellas son normales, no son de la realeza, no tienen linaje ni viven como reinas, ¿de donde su hermano es divino?

b. Note que su gente no creían en el por su origen, ellos querían ver una personalidad diferente, no un hombre predicando buenas nuevas por las ciudades, no un hombre rodeado de tan pintorescos alumnos, no un hombre con tal oficio y con tal familia. 

c. Se repite la historia de Juan el bautista 
i. Luc 7:24-26  Cuando se fueron los mensajeros de Juan,  comenzó a hablar de Juan a la gente:   --¿Qué salisteis a ver al desierto?  ¿Una caña sacudida por el viento?  25  ¿O qué salisteis a ver?  ¿A un hombre cubierto de vestiduras delicadas?  Pero los que tienen vestidura preciosa[15]  y viven en deleites,  en los palacios de los reyes están.  26  Entonces  ¿qué salisteis a ver?  ¿A un profeta?  Sí,  os digo,  y más que profeta.

ii. Así querían ver a alguien con ropas finas, dueño del palacio real y gobernando como el alto gobernante.    

C. SER SUJETOS AL RECHAZO DE JESUS
a. Mar 6:4  Pero Jesús les dijo:   --No hay profeta sin honra sino en su propia tierra,[5]  entre sus parientes y en su casa. 5  No pudo hacer allí ningún milagro,  salvo que sanó a unos pocos enfermos poniendo sobre ellos las manos. 6  Y estaba asombrado de la incredulidad de ellos.  Y recorría las aldeas de alrededor,  enseñando.

i. El maestro tenía mas éxito afuera que adentro.
ii. Es común, no correcto, que reciba mejor impacto el de afuera que el de adentro. 
iii. Los mismos familiares aceptan mejor el consejo foráneo que el interino.
iv. Claro que esto no es una ley. Muchos si aprenden de los de casa, muchos si reconocen lo que es de Dios, muchos se sienten orgullosos de su patria, paisanos y familia, pero lo popular es, no ser reconocidos por su propia tierra.      
b. Así que Jesús al no recibir el crédito que se esperaría de quienes lo conocían y sabían de su honestidad, no hace tanto ahí como en otras partes.

i. El maestro estaba asombrado de su incredulidad y esto deja ver lo que se esperaba de ellos. Ellos eran los que más debían haber creído.
ii. Mientras era reconocido por Juan el bautista, por Dios, por los pescadores, por los de la sinagoga, por los de galilea, por los de Decapolis, por el viento y el mar  y aun por los demonios. ¡los suyos no creían en él¡  
LOS DISCIPULOS ENVIADOS
A. Jesus los manda: Mar 6:7  Después llamó a los doce y comenzó a enviarlos de dos en dos,  y les dio autoridad sobre los espíritus impuros.[6]  
a. 8 Les mandó que no llevaran nada para el camino,  sino solamente bastón.  Ni bolsa,  ni pan,  ni dinero en el cinto; 9  sino que calzaran sandalias y no llevaran dos túnicas.[7]  
b. 10  Y añadió: --Dondequiera que entréis en una casa,  posad en ella hasta que salgáis de aquel lugar. 

c. 11 Y si en algún lugar no os reciben ni os oyen,  salid de allí y sacudid el polvo que está debajo de vuestros pies,[8]  para testimonio a ellos.[9]  De cierto os digo que en el día del juicio será más tolerable el castigo para los de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad. 

B. Ellos fueron:  Mar 6:12  Y,  saliendo,  predicaban que los hombres se arrepintieran. 13  Y echaban fuera muchos demonios,  ungían con aceite [10]  a muchos enfermos y los sanaban.
EL TEMOR DE HERODES
A. Por lo que oía de Jesús 

a. Mar 6:14  Oyó el rey Herodes  la fama de Jesús,  porque su nombre se había hecho notorio,  y dijo: Juan el Bautista ha resucitado de los muertos,  y por eso actúan en él estos poderes.
b. Mar 6:15  Otros decían:  "Es Elías".  Y otros:  "Es un profeta,  como los profetas antiguos".[13
B. Por el cargo de conciencia

a. Mar 6:16  Al oir esto,  Herodes dijo:  --Este es Juan,  el que yo decapité,  que ha resucitado de los muertos. 

i. Mar 6:17  El mismo Herodes había enviado a prender a Juan,  y lo había encadenado en la cárcel por causa de Herodías,  mujer de Felipe,  su hermano,  pues la había tomado por mujer,[14]
ii. Mar 6:18  porque Juan había dicho a Herodes:  "No te está permitido tener la mujer de tu hermano".[15]
iii. Mar 6:19-20  Por eso,  Herodías lo acechaba y deseaba matarlo;  pero no podía, 20  porque Herodes temía a Juan,  sabiendo que era un hombre justo y santo,  y lo protegía.  Cuando lo oía,  se quedaba muy perplejo,  pero lo escuchaba de buena gana.
iv. Mar 6:21-29  Llegó el día oportuno cuando Herodes,  en la fiesta de su cumpleaños,  daba una cena a sus príncipes y tribunos y a los altos dignatarios de Galilea. 22  Entró la hija de Herodías y danzó,  y agradó a Herodes y a los que estaban con él a la mesa.  El rey entonces dijo a la muchacha:  -Pídeme lo que quieras y yo te lo daré. 23  Y le juró:  --Todo lo que me pidas te daré,  hasta la mitad de mi reino. 24  Saliendo ella,  dijo a su madre:  -¿Qué pediré?   Y esta le dijo:   --La cabeza de Juan el Bautista. 25  Entonces ella entró apresuradamente ante el rey,  y pidió diciendo:  --Quiero que ahora mismo me des en un plato la cabeza de Juan el Bautista. 26  El rey se entristeció mucho,  pero a causa del juramento y de los que estaban con él a la mesa,  no quiso desairarla. 27  En seguida el rey,  enviando a uno de la guardia,  mandó que fuera traída la cabeza de Juan. 28  El guarda fue y lo decapitó en la cárcel,  trajo su cabeza en un plato y la dio a la muchacha,  y la muchacha la dio a su madre. 29  Cuando oyeron esto sus discípulos,  vinieron y tomaron su cuerpo,  y lo pusieron en un sepulcro.  
